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			Presentación


			Con gran entusiasmo les presento este libro, el cual recoge lo mejor de las ponencias y talleres que se expusieron en la conferencia bienal de AETH 2024, que se llevó a cabo en Orlando, La Florida, bajo el lema «Generación a generación». En estas páginas se entrelazan voces, experiencias y saberes de líderes, educadores, pastores y teólogos comprometidos con la formación teológica contextualizada, intergeneracional y de calidad para la iglesia hispana.


			Cada capítulo de esta antología nos invita a reflexionar en torno a la misión compartida que tenemos, esto es, la de transmitir la fe, la sabiduría y el llamado al servicio entre generaciones. Desde los modelos bíblicos de liderazgo, la mentoría y el testimonio, hasta los desafíos contemporáneos como la tecnología, la identidad, la crisis social, el ego y la inclusión, esta serie de ensayos ofrece un abanico de recursos que enriquecen el quehacer educativo y pastoral en nuestras comunidades.


			Cada autor y autora nos ofrece un recorrido profundo y diverso que atraviesa las fronteras del tiempo, la cultura y la experiencia. El título de cada ensayo refleja no solo un enfoque teológico, sino también una vivencia encarnada del discipulado y la docencia.


			Este libro es a la vez un testimonio del presente y una inversión para el futuro. Es un intento deliberado de unir generaciones, de fortalecer puentes entre el conocimiento académico y la práctica pastoral, entre lo tradicional y lo emergente. Sobre todo, reafirma el compromiso de AETH con la esencia de su misión: promover una insuperable educación teológica que sea pertinente para la labor que los líderes hispanos realizan en servicio de la iglesia y el mundo.


			Rogamos a Dios que estas páginas sirvan de inspiración, formación y guía en el caminar teológico, ya sea para estudiantes, mentores, docentes o líderes eclesiales. Porque la historia de la fe no se detiene: pasa de generación en generación.


			Gracias por apoyar este esfuerzo


			Rvda. Jessica Lugo Meléndez


			Directora Ejecutiva 


			Asociación para la Educación Teológica Hispana


		




		

			Prólogo


			«Generación a generación» fue el tema de la asamblea de la Asociación para la Educación Teológica Hispana (AETH) cuyos resultados se incluyen en esta obra. No parece ser cosa nueva, pues es una frase conocida y respetada, de buena y larga alcurnia bíblica. Es una frase que se aplica tanto a la fidelidad de Dios como a la promesa de nuestra fidelidad. Acerca de una y otra cosa cantan los salmos.


			El salmo 90 proclama la fidelidad de Dios:


			Señor, tú nos has sido refugio


			de generación en generación. 


			Antes que nacieran los montes 


			y formaras la tierra y el mundo, 


			desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios.


			En cambio, el salmo 89 promete la fidelidad humana en respuesta a esa fidelidad de Dios:


			Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente;


			de generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca.


			Pero las palabras y su sentido van cambiando según pasan los siglos y las edades. En términos generales, cuando en la Biblia se habla de generaciones, se trata principalmente de escalones genealógicos: una generación son los padres y madres, otra los hijos e hijas, y otra los nietos y las nietas. Así, por ejemplo, en el desenlace feliz del libro de Job se nos dice que «Después de esto vivió Job ciento cuarenta años, y vio a sus hijos y a los hijos de sus hijos, hasta la cuarta generación». Aquí las cuatro generaciones son Job, sus hijos, sus nietos y sus bisnietos. Lo mismo vemos en la genealogía de Mateo, en la que cada nombre es una generación, y por tanto el evangelista puede concluir: «De manera que todas las generaciones desde Abraham hasta David son catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta Cristo, catorce». En otras palabras, el evangelista parece dar por sentado que cada generación toma aproximadamente el mismo tiempo y que, por tanto, la repetición de las «catorce generaciones» es señal de equilibrio y propósito.


			Cuando hoy se habla de «generaciones», algunas veces entendemos por esa palabra algo muy parecido a lo que entendería el autor del primer Evangelio. Tal es el caso cuando decimos, por ejemplo, que en una casa viven tres generaciones.


			Pero frecuentemente entendemos algo muy diferente, pues hoy lo que constituye una nueva generación no es siempre la cuestión genética, sino más bien un conjunto de experiencias fundamentales, de valores, de prácticas, de temores y esperanzas. Así hoy encontramos en los Estados Unidos referencias frecuentes a la generación de los «tradicionalistas», nacidos antes de 1945; a los baby boomers, nacidos entre 1946 y 1964, y después de ellos la generación X, la generación Z, la generación Alfa…. ¡y quién sabe cuántas más! En otras palabras, las «generaciones» no son ya mayormente cuestión de genética, sino de circunstancias y respuestas a ellas. Y, para que no imaginemos que esto es cuestión de nuestras generaciones de hoy o de los sociólogos de nuestro siglo, bien merece tomar nota de que hace bastante más de un siglo escribía el filósofo español José Ortega y Gasset:


			Las variaciones de la sensibilidad vital que son decisivas en la historia se presentan bajo la forma de generación. Una generación no es un puñado de hombres egregios, ni simplemente una masa; es como un nuevo cuerpo social íntegro, con su minoría selecta y su muchedumbre, que ha sido lanzado sobre el ámbito de la existencia con una trayectoria vital determinada. La generación, compromiso dinámico entre masa e individuo, es el concepto más importante de la historia, y, por decirlo así, el gozne sobre el que ésta ejecuta sus movimientos. (El tema de nuestro tiempo, en Obras completas, 3:147)


			Y poco antes de esas palabras escribió otras que nos recuerdan que las crisis de nuestros tiempos, aunque se sucedan más rápidamente, tienen también sus precedentes en generaciones anteriores:


			Hay, en efecto, épocas en las cuales el pensamiento se considera a sí mismo como desarrollo de ideas terminadas anteriormente, y épocas que sienten el inmediato pasado como algo que es urgente reformar desde su raíz. Aquellas son épocas de filosofía pacífica; estas son épocas de filosofía beligerante, que aspira a destruir el pasado mediante su radical superación. Nuestra época es de este último tipo, si se entiende por «nuestra época» no la que acaba ahora, sino la que ahora empieza. (El tema de nuestro tiempo, en Obras completas, 3:146)


			Cuando hablamos acerca de las generaciones, no en términos genéticos, sino más bien en términos socioculturales, bien podemos decir que, no solamente desde los tiempos de Ortega, sino desde los inicios mismos de la modernidad, las generaciones se han ido sucediendo a un ritmo cada vez más acelerado. Tomemos como ejemplo solo uno de los muchos factores socioculturales que se usan hoy para marcar el paso de una a otra generación: el surgimiento de una nueva perspectiva y de un nuevo sistema de valores, producto de nuevos conocimientos y nuevas circunstancias. Mi bisabuelo fue agricultor, y tuvo toda una vida para enseñarle a mi abuelo lo que sabía de agricultura. Mi padre nació en el campo, pero mi abuelo tuvo menos de dos décadas para enseñarle lo que respecto a la agricultura le había enseñado mi bisabuelo. Si yo sumo todo el tiempo que mi padre tuvo para enseñarme lo que sabía de agricultura, posible no llegaría siquiera a unos pocos meses. Todo eso es señal de la aceleración en el paso de una generación a otra que Ortega mencionó hace más de un siglo, y que hoy es prácticamente imposible ignorar.


			Pero el cambio de una generación a otra no se limita ya a la aceleración, sino que incluye también un cambio direccional. Lo que por siglos marchó en una dirección, cada generación enseñando a las que le seguían, ahora marcha en ambas direcciones. Las nuevas generaciones no solamente aprenden de las anteriores, sino que también les enseñan. Cuando yo tengo dificultades con mi teléfono «inteligente» (¡más inteligente que yo!), le pido a mi hija que me ayude. Y cuando ella tiene dificultades con asuntos de computadoras, acude a mi nieta para que le ayude. 


			Todo esto significa que cuando hoy tratamos del tema «de generación a generación» dentro del contexto eclesiástico, no podemos limitarnos a pensar unidireccionalmente, como si fueran siempre las generaciones anteriores las que tuvieran que enseñar a las más jóvenes. Ciertamente, puesto que la fe cristiana gira en torno de acontecimientos históricos, y es imposible conocer tales acontecimientos sin que alguien nos dé testimonio de ellos, siempre hay un sentido en que cada generación tiene que aprender de las anteriores. La memoria de la iglesia, eso que llamamos «tradición», no se aprende sin que alguien nos la cuente ya sea verbalmente, ya por escrito o ya mediante la inteligencia artificial. Pero la vida presente de la iglesia, lo que le da pertinencia a su mensaje en el mundo de hoy, sí puede y debe entenderse y practicarse de manera bidireccional. No hay mejor manera de entender la vida que viviéndola; y no hay otro lugar donde practicar la fe que no sea este mundo que las nuevas generaciones bien pueden entender mejor que las anteriores.


			En cuanto a lo que le interesa a AETH y a cualquier grupo o persona que se interese en la educación teológica en el sentido más profundo —educación en la vida y en la práctica, para la práctica de la vida— esto quiere decir que es urgente que desarrollemos canales bidireccionales de educación y de comunicación. Y quiere decir, por tanto, que el tema «de generación en generación» no se limita al importantísimo proceso mediante el cual las viejas generaciones comparten su vida y experiencia con las nuevas, sino que es todo un proyecto en conjunto, no ya solamente de una generación hacia otra, «de generación a generación», sino también «de generación con generación».


			Eso fue lo que experimentamos quienes participamos de la asamblea donde se presentó, discutió y se puso en práctica lo que aparece en el presente libro. Mediante él, al lanzarlo ahora al público, te invitamos, apreciable lector o lectora, a unirte a esta conversación de generación con generación. 


			Justo L. González


			Decatur, Georgia, julio de 2025


		




		


		

			Capítulo 1


			El camino del amor


			Javier Viera


			Que las palabras de mi boca
y las meditaciones de nuestros corazones 
sean aceptables ante ti,


			oh Dios, nuestra roca y nuestro redentor. 


			Amén.


			(Salmo 19.14, NTV)


			Las imágenes me conmocionaron. Los autobuses estaban llenos, iban adultos y niños, algunos de tan sólo seis años y sólo algunos de ellos acompañados por sus madres. Estaban huyendo de la violencia y la pobreza de muchos de nuestros países, y pensaban que andaban en camino hacia el país de las oportunidades y al «home of the brave» (tierra de los valientes), como dice el himno nacional de los Estados Unidos. Imagínense la esperanza, los sentimientos y el alivio que reinaban dentro de esos autobuses; la emoción; la inocencia; las visiones de un futuro diferente.


			Enviados por el gobernador de Texas sin saber para dónde y antes de llegar a Chicago, su destino, pasaron por un pueblito pequeño en el medio de la nada. De repente esos autobuses tienen que detenerse. Fueron recibidas por una multitud de manifestantes que les impidió atravesar su pueblo. Con rótulos y carteles que ni los niños o adultos sabían leer, gritándoles en un idioma que no podían entender. Esa multitud se aseguró de que supieran una cosa con certeza: «¡No los queremos aquí!». De hecho, aquello fue uno de sus cantos. Otros gritaban: «¡criminales, regresen a su casa!» («illegals, go back to where you came from»). Y, por supuesto, ninguna manifestación «pro-USA» se puede dar sin aquella emotiva y feroz expresión patriótica: «¡USA! ¡USA! ¡USA!». Que en ese instante podría haberse traducido para los niños con palabras más sencillas: «Bienvenidos a Estados Unidos. ¡Ahora, lárguense!»


			Qué ironía, en un país donde todos, menos los pueblos originarios, somos inmigrantes o descendientes de inmigrantes. ¡Todos! En un país cuyo ícono más famoso es la Estatua de la Libertad, en cuyo pedestal se leen estas palabras:


			¡Dadme a vuestros rendidos, a vuestros pobres
Vuestras masas hacinadas anhelando respirar en libertad
El desamparado desecho de vuestras rebosantes playas
Enviadme a estos, los desamparados, sacudidos por las tempestades a mí
¡Yo elevo mi faro detrás de la puerta dorada!1


			Quizá ninguno o muy pocos de los lectores hemos arribado a los Estados Unidos de aquella manera. Me imagino que la gran mayoría hemos llegado por avión y con una calurosa bienvenida. Y, supongo, que nos ha ido bien; no sin desafíos, pero con oportunidades. Nos encontramos en un momento en el que muchos vislumbran un futuro con más inmigrantes y latinos nacidos y criados aquí en los Estados Unidos, y que para ellos esto significa el fin de este país tal como lo hemos conocido, y que vaticina un futuro mucho más sombrío que su pasado, en un sentido literal y figurado. 


			Pero les había dicho que esas imágenes de la caravana me conmocionaron, pero no les dije lo que más me molestó o atormentó. Muchos de los propios manifestantes eran latinos que en algún momento fueron también inmigrantes o que son hijos e hijas de inmigrantes. Gritaban sosteniendo en sus manos cruces, rosarios o pancartas citando versos de la Biblia. Así que no solo eran latinos, sino también supuestamente cristianos. Obviamente, la gran mayoría no era latina, pero lo que se me quedó grabado en la mente fue aquella imagen profundamente inquietante de miembros de nuestra comunidad. 


			En «mis ratos cínicos», podría descartar como algo absurdo lo que otros utilizan para promover un programa político que no comprenden del todo. O quizá debo sentir lástima de ellos porque quieren demostrar que son más estadounidenses que todos los demás, precisamente porque todavía no se sienten lo suficientemente seguros aquí, y por ello es más fácil culpar a los más vulnerables que confrontar a la gran bestia que está en medio de ellos. Pero cualesquiera que sean las razones, la traición que sentí fue más profunda debido al abuso de nuestra fe y sus símbolos, que por el hecho de que olvidaron quienes realmente son. Cuando los veo, me imagino algo parecido a lo que nos dice el apóstol Pablo en su epístola a los Romanos: «Realmente no me entiendo a mí mismo, porque quiero hacer lo que es correcto pero no lo hago. En cambio, hago lo que odio… hay otro poder dentro de mí que está en guerra con mi mente. Ese poder me esclaviza…» (Ro 7.15-30, NTV).


			Somos muchos los que sufrimos esa batalla interna. Y les propongo que lo que tiene a Jesús tan harto en el texto de Mateo 11.20-30 es esta realidad que existe entre nosotros. Cuando Jesús realmente se enoja, quizás debemos prestarle un poco de atención y hacerle algunas preguntas; tener curiosidad sobre qué es lo que le hizo perder la paciencia. Es algo raro ver que los evangelios nos narren momentos en los que Jesús sencillamente pierde toda pretensión de cortesía y amabilidad, y en su lugar dice las cosas de una manera directa y sin tapujos. Y este pasaje es uno de aquellos ejemplos.


			A veces nos cuesta imaginarnos a Jesús frustrado, profundamente enojado o molesto. No sé cuál sea la razón, pero sospecho que tiene que ver con el querer verlo como el Buen Pastor, gentil y bondadoso, el que ama a los niños y los llama para que se acerquen a él, el que impide que la turba apedree a la mujer adúltera, el que, como al final de este pasaje, dice: «Vengan a mí todos ustedes que están cansados de sus trabajos y cargas, y yo les haré descansar» (Mt 11.28, NBLA). Es una hermosa imagen de él, y una imagen correcta, pero es sólo una imagen parcial. Él es mucho más que eso.


			


			Esta lectura de Mateo es bastante complicada, mucho más que simplemente la parte final que nos gusta citar. Porque antes de aquellas hermosas palabras, vemos a un Jesús que parece estar bravo y molesto, a quien le faltaba paciencia, y que no tenía pelos en la lengua. Es un Jesús más humano, porque sabemos bien que nosotros somos capaces de estos mismos extremos. Sabemos bien lo que es pasar de la frustración total, e incluso de la ira o el enojo, a la compasión, la ternura y el amor, todo en cuestión de minutos. A veces el coraje es bueno y necesario. Parece que hemos encontrado a Jesús en uno de aquellos momentos en donde su paciencia ya no iba ser puesta a prueba. 


			También es un Jesús listo y dispuesto a alterar y quebrantar, de ser necesario, el estatus quo económico, religioso, cultural y familiar que lo rodea. Note bien que Jesús no se enfada con los inmundos. Su ira no la reserva para los que quizá consideramos pecadores. No se enoja con los necesitados o los mendigos que andan por ahí pidiendo constantemente. Su furia no es contra los que dudan de Dios o de él, sino es para los que no dudan y piensan saberlo todo; para los cómodos espiritualmente, para los que no perciben lo nuevo que hace el Espíritu de Dios en su presencia. ¡Se enfada con ellos! 


			Lo que estamos viendo desarrollar en esta historia es algo muy íntimo. La crítica de Jesús tuvo que causar dolor a sus oyentes, pues fue personal y precisa, tan precisa como el bisturí de un cirujano. Menciona ciudades cercanas y conocidas. Betsaida era una ciudad judía, ciudad obrera y devota. De ahí son originarios los apóstoles Pedro, Andrés y Felipe. En Capernaúm, nos dice Mateo es donde Jesús estableció su hogar después de comenzar su ministerio público. Muy cerca de Corazín y Betsaida fue donde Jesús alimentó milagrosamente a los 5,000, lo que implica que quizá fue gente conocida, gente íntima. Era su pueblo, su tierra, su gente. Para entender el contexto bien, tenemos que escuchar la voz de Jesús como si hablara en familia… «¡Oye, mi gente, ya basta! ¡Se pasaron!»


			La gente de esta región había tenido contacto con Jesús y sus discípulos en innumerables ocasiones. Los vieron predicar. Fueron testigos de los milagros que había hecho el Señor. Lo conocían. Pero después de todo ello, quizá por causa de todo ello, no lo recibieron, ni recibieron su mensaje. Y aquí es donde me pregunto ¿por qué esto le molesta tanto a Jesús? No puede ser simplemente porque lo hayan rechazado, ya que estaba acostumbrado a ello. Tampoco puede ser por razones de su ego, de aquello que sufrimos cuando nuestros planes y nuestras prédicas no producen lo que esperábamos. Ya venía diciendo por un buen rato que lo iban a rechazar y que, por supuesto, iban a sufrir por su mensaje y su muestra de fe. Esto no lo sorprende, pues se lo esperaba. 


			Cuando pienso y me pregunto sinceramente la razón de la ira de Jesús, debo llegar a la conclusión de que quizá sea más preciso decir que lo que sufre en estos momentos es una tristeza agobiante y profunda. Esta desconsolado y pierde la capacidad de ser gentil y respetuoso. Ya no puede más. 


			Si no es el rechazo, si no es su ego herido, si no es una molestia por su falta de éxito en estas circunstancias, ¿qué es lo que lo tiene tan desconsolado?


			Yo me atrevo a decir que su tristeza se debe a las siguientes razones. Eugene Peterson, en la traducción del Evangelio según Mateo que ofrece en su Biblia The Message (El mensaje) lo expresa así:


			De repente, Jesús se puso a orar: «Gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra. Has ocultado tus caminos a los sofisticados y a los sabelotodo, pero lo has explicado claramente a la gente sencilla. Sí, Padre, así es como te gusta trabajar».2


			Jesús le volvió a hablar a la gente, pero ahora con ternura… «¿están cansados? ¿agotados? ¿quemados por la religión? Vengan a mí. Déjense llevar por mí y recuperarán su vida. Les mostraré cómo descansar de verdad. Caminen conmigo y trabajen conmigo; observen cómo lo hago. Aprendan los ritmos espontáneos de la gracia. No les pondré nada pesado ni inadecuado. Háganme compañía y aprenderán a vivir con libertad y despreocupación».3


			Cuando escuchas esas palabras, ¿cómo no va a dar rabia la imagen de la caravana que viajaba por aquel pueblito que no los quiso dejar pasar? Nos debe chocar esa frase: «quemados por la religión» y «háganme compañía y aprenderán a vivir con libertad y despreocupación». Muchos y cada vez más son los que nos dicen que están quemados por la religión, precisamente porque lo que mostramos o enseñamos no los deja vivir con libertad y despreocupación. Muchos en las iglesias creen que la religión de Jesús se basa en reglas, códigos morales estrictos, expectativas de género rígidas, y en declarar impío cualquier cosa que nos haga sentir incómodos. Para ellos la iglesia representa lo opuesto a vivir con libertad y despreocupación, porque enseñamos que cuando no se vive a nuestra manera es como querer hacer lo que se les da la gana o no tener principios morales y no poder ver más allá de los vicios. Los alejamos del propio Jesús, el cual quiere que vengan a él y que vivan con libertad y despreocupación. 


			Y esto es lo que enfurece y entristece a Jesús de los pueblos que menciona por nombre, que no pueden o quieren percibir lo nuevo, o quizá es más preciso decir, el no poder o querer percibir lo más profundo que está haciendo el Espíritu de Dios, el Espíritu de Jesús en su entorno. 


			Siento que en este instante Jesús está auto reflexionando, y una parte de su tristeza y enojo se dirige a sí mismo. Más tarde se recupera y cambia su tono con la gente, de la ira a la ternura, en un instante. Pero inicialmente se da cuenta de que su acercamiento a estas personas, sus vecinos, sus amigos, pudo haber sido bien intencionado pero equivocado. 


			Cuando entre ellos predicó con poder, manifestó los milagros y la grandeza de Dios, les permitió ver lo que era posible y cómo Dios estaba obrando entre ellos transformando sus mayores desafíos, deshaciendo aquello que los cansaba, agobiaba y quemaba por la religión. En cambio, le dio los alimentos necesarios que les hacían falta, curó sus enfermedades, y cuestionó los males sociales que persistían entre ellos, para que su futuro común fuera menos grave que su presente. 


			Aún con todo eso expuesto, su gente no quedó impresionada. Estuvieron felices de recibir su parte, eso sí; pero también se contentaron con quedarse exactamente dónde estaban: continuar viendo el mundo como siempre lo habían visto, contentos de entender como obra Dios de la misma manera en que siempre lo habían entendido, y preocupados más por ellos mismos y su propio bienestar que por el de sus vecinos y los necesitados. Esto enfureció y entristeció a Jesús, pero también es posible que le hiciera cuestionar su manera de ser con su gente y cómo les estaba enseñando la visión del reino a estas personas. No es que lo que había hecho estuviese mal, sino que el momento, el contexto requería algo distinto. No se adaptó lo suficiente a un nuevo momento con necesidades diferentes, y por eso es un momento muy delicado que nos cuenta Mateo.


			Walter Brueggemann, profesor y reconocido erudito del Antiguo Testamento, dice lo siguiente sobre el giro que da Jesús en esta historia, de la ira a la ternura: 


			Al final, Jesús no muestra ningún acto de poder, sino que sólo hace una invitación: «Vengan a mí». No es un llamado al altar. Es un llamado a una existencia alternativa, lejos de los actos de poder, lejos de las cosas grandiosas, lejos del control, la dominación, y el éxito [religioso y mundano]. Lejos de la forma en que el mundo quiere que seamos… hacia una vida de bienestar con Jesús, que es uno con el Padre. Lo que ofrece [Jesús] en esta invitación no se lo revela a los sabios e inteligentes, sino sólo a los «niños», a los inocentes y vulnerables, a los que son capaces de confiar, [a los que no son cínicos, a los que no quieren controlar todo] y quienes están dispuestos al cambio, dispuestos a recibir un regalo. En estos momentos, [dice Brueggemann] imagínate a ti mismo lejos de tu sabiduría, tu inteligencia, tu capacidad, tu impulso, tu eficacia, e imagínate a ti mismo como un buen receptor de aquel que te invita, de aquel que es amable y humilde de corazón [de aquel que te quiere dar descanso, de aquel que no te va a seguir quemando con la religión].


			Nuestro mensaje al mundo, a las generaciones emergentes, tiene que ser un mensaje de vida, de liberación, de respeto a como ellos perciben el Espíritu de Dios entre nosotros. Tiene que ser uno que le da descanso de sus ansiedades y sus retos, y que les ofrece un vivir libre y liviano en el amor y la gracia de Dios. Esto es lo que nos está reclamando Jesús. 


			«¡Ay de ti, Corazin! Te mostré a Dios obrando en mí. ¡Ay de ti, Betsaida! Hice milagros en tu ciudad». No eran capaces de ser conmovidos por Dios, ni siquiera en su devoción religiosa. ¿Puedes entender ahora por qué Jesús estaba tan enojado y triste a la vez? ¿Ves por qué quiere atraer a los sencillos, los rechazados, los impuros, los inadaptados, los ignorados y los que hemos hecho vulnerables por una sociedad o iglesia indiferente? Estas son las mismas personas que rechazaron en esa caravana en aquel pueblito en el medio de la nada; pero son también los que nuestras iglesias a menudo rechazan, aunque son las mismas personas a las que Jesús está llamando a acercarse, a encontrar descanso en él, a encontrar un camino diferente hacia Dios, y a dejar de practicar una religión que los ha quemado. (Y cuidado si piensan que esto es una crítica del judaísmo. A lo contrario, pues recuerden que Jesús fue un judío devoto y observante. Los está llamando a lo mejor de su tradición, no condenándola). Esto es algo radical que está predicando Jesús. Y es algo que tenemos que escuchar y entender bien nosotros, lideres religiosos de nuestro día.


			Nos tenemos que preguntar, francamente: ¿quién se ha sentido quemado por mi ministerio? ¿quién se siente alejado de Dios por mi predica? ¿por mi ejemplo? ¿por mi silencio? ¿por mi falta de compasión? ¿por mi falta de coraje? De la misma manera en que Jesús auto reflexiona sobre su ministerio, quizá nos viene bien hacerlo también. ¿Cuándo y cómo somos un estorbo para que otros conozcan y sientan la gracia de Dios? ¿Cómo somos un obstáculo para que puedan vivir libres y livianamente? Estas son preguntas que molestan, que son difíciles en contestar honestamente, pero Jesús nos dejó el ejemplo de porqué es importante ser honestos con nosotros mismo. El no hacerlo tiene consecuencias.


			El objetivo de hacer este tipo de preguntas no es castigarnos, ni simplemente encontrar nuestras deficiencias; más bien es seguir el ejemplo de nuestro Señor al ajustar nuestros métodos, nuestra forma de ser, de modo que la voluntad de Dios, en lugar de nuestra voluntad o nuestras preferencias, sea lo que caracterice el testimonio de la iglesia. 


			Si queremos transmitir a las próximas generaciones una fe que los prepare y los fortalezca para vivir vidas con propósito, vidas que anhelen la justicia, vidas que quieran ser parte del reino de Dios, entonces tenemos que asegurar que la iglesia se convierta en ese lugar de refugio donde nuestra gente encuentre precisamente lo que les prometió el Señor: un lugar de descanso y donde no son quemados por la religión, sino que encuentran vida, significado y esperanza para vivir sus días y confrontar sus retos. Si queremos transmitir la fe de generación a generación, nuestra religión no puede ser un arma para subyugar a otros para que sean como nosotros, al contrario tiene que ser las alas que los liberen de todo que les impide conocer el amor y la gracia de Dios. Esto es la existencia alternativa que menciona Brueggeman, la comunidad alternativa de Dios.


			Jamás me olvidaré de esa caravana en el desierto. Ellos merecen recibir la bienvenida, el descanso y la libertad que les prometió Jesús. Pero también lo merecen estas generaciones emergentes de quienes tanto nos hemos ocupado en esta bienal. Es nuestro deber cristiano ofrecerles ese mensaje y ese regalo de parte de Dios. Pero antes de que podamos ofrecer algo tan abundante y generoso, lo tenemos que recibir nosotros mismos. No podemos ofrecer algo que todavía nos hace falta. Nos tiene que transformar. Tenemos que creer que eso es, de hecho, la voluntad de Dios para nosotros. 


			Que Dios nos fortalezca para esa labor y nos ponga en ese camino. Amén.


			


			

				

						1	Traducción del soneto escrito por Emma Lazarus, The New Colossus (1883).



						2	«Thank you, Father, Lord of heaven and earth. You’ve concealed your ways from sophisticates and know-it-alls, but spelled them out clearly to ordinary people. Yes, Father, that’s the way you like to work». Mt 11.25-26, The Message.



						3	«Are you tired? Worn out? Burned out on religion? Come to me. Get away with me and you’ll recover your life. I’ll show you how to take a real rest. Walk with me and work with me—watch how I do it. Learn the unforced rhythms of grace. I won’t lay anything heavy or ill-fitting on you. Keep company with me and you’ll learn to live freely and lightly». Mt 11.28-30, The Message.



				


			


		




		


		

			Capítulo 2


			Cuando los líderes pasan el
relevo de una generación a otra


			Pautas para forjar nuestros propios modelos,
nuestra visión y nuestro legado


			Elizabeth Tamez Méndez


			El verdadero significado de la vida es plantar árboles, 


			bajo cuya sombra no esperas sentarte.


			Nelson Henderson 


			El pase del relevo generacional entre líderes no ocurre de manera espontánea; requiere estrategia, preparación y visión. Este capítulo explora la manera en que podemos forjar modelos de liderazgo intergeneracional que fortalezcan la continuidad de las comunidades cristianas, integrando valores culturales y principios bíblicos. Para ello, ofreceré un análisis de las tendencias demográficas en los Estados Unidos, el asunto de la identidad bicultural y el papel que juegan los jóvenes latinos en la transformación organizacional. Por medio de estrategias prácticas, se destaca lo importante que son las alianzas, las estructuras adaptables y las oportunidades para la participación. El objetivo consiste en lograr una transición sostenible del liderazgo, que respete el legado de las generaciones anteriores y prepare a las futuras para que sepa dirigir con propósito y deje una huella duradera.


			Proyectarse en el relevo del liderazgo


			¿Alguna vez te has preguntado qué significa «pasar el relevo»?1 En una carrera de relevos o de posta, la manera en que un corredor releva al siguiente determinará si se gana o se pierde la carrera. El éxito no solo depende de la velocidad individual, sino de la coordinación y el esfuerzo del equipo, la confianza que se tienen unos a otros y la estrategia que se use en la carrera. De manera similar, en el liderazgo organizacional en ámbitos cristianos, la transición generacional es un proceso complejo que requiere preparación, visión y un propósito deliberado.2


			Los líderes actuales no solo deben cumplir con eficacia el papel que ocupan, también deben garantizar que el liderazgo pueda continuar a la siguiente generación. Esto plantea interrogantes fundamentales. ¿Cómo podemos estructurar este proceso? ¿Qué estrategias permiten una transición efectiva en nuestras comunidades y organizaciones?


			Este capítulo explora la construcción de modelos de liderazgo cuyo enfoque será culturalmente contextualizado, particularmente en relación con la juventud hispano-latina en los Estados Unidos. La propuesta central consiste en que la transmisión del liderazgo debe alinearse con los valores y la identidad cultural, integrando perspectivas bíblicas y principios sociológicos con el fin de formular estrategias organizacionales sostenibles en instituciones cristianas y cuerpos denominacionales.


			El análisis se sustenta en un enfoque sociológico que incorpora tendencias demográficas, estudios sobre liderazgo intergeneracional y teorías organizacionales. Si bien los conceptos aquí expuestos se aplican a distintos ámbitos eclesiales y educativos, intento ofrecer un marco amplio que pueda adaptarse a distintos contextos.


			Con el fin de estructurar este análisis, se abordarán los fundamentos bíblicos e intergeneracionales del liderazgo, destacando aquellos principios que nos ofrecen una guía para el traspaso del liderazgo en las Escrituras. Luego, se examinarán las tendencias demográficas y socioculturales de la juventud latina en los Estados Unidos, analizaremos su identidad bicultural, su compromiso con la justicia social3 y su mentalidad emprendedora. Estas características peculiares nos permitirán entender la manera en que este grupo está redefiniendo el liderazgo en nuestras comunidades.


			A partir de este contexto, se presentarán cinco recomendaciones prácticas que contribuirán a la consolidación de las estrategias organizativas y que garanticen un relevo generacional efectivo. Si bien el enfoque principal se encuentra en los ministerios y las organizaciones cristianas, estos principios se pueden usar en iglesias locales, instituciones de educación teológica y otros espacios comunitarios. Finalmente, se reflexionará sobre el impacto a largo plazo de estos modelos de liderazgo y el legado que debemos construir, asegurando que nuestras comunidades sean espacios dinámicos y sostenibles para las futuras generaciones.



OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/image/AETH_portadilla.jpg
PROLOGO POR _
JUSTO L. GONZALEZ

GENERACION
TRAS ,
GENERACION

Antologia de reflexiones teolégicas en
torno al didlogo intergeneracional

Catherine Gunsalus Gonzélez
Elizabeth Conde-Frazier
Elizabeth Tamez Méndez
Harold Segura

Omar Palafox






OEBPS/image/GENERACIO_N_TRAS_GENERACION_TAPA.jpg
PROLOGO POR
JUSTO L. GONZALEZ

GENERACION
TRAS ,
GENERACION

Antologia de reflexiones teolégicas en
torno al didlogo intergeneracional

Catherine Gunsalus Gonzélez
Elizabeth Conde-Frazier
Elizabeth Tamez Méndez
Harold Segura

Omar Palafox

b [
AETH (B





